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Resumen 

El presente artículo describe el proyecto de Capacitación en Atención y 
Cuidado de Personas, continuación de una experiencia anterior deno-
minada “Cooperativismo: Herramienta de transformación social”, que se 
desarrolló durante los años 2012 y 2013, destinada a mujeres privadas 
de libertad de la Unidad Penitenciaria Nº 50 de Batán. Fue gestado por 
la comisión de Género del Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos 
(IMFC) filial Mar del Plata. 

Palabras clave: educación en cooperativismo, sistema carcelario, muje-
res, Mar del Plata.

Devenir cuidadora: 
una experiencia de formación y 
transformación con mujeres

Resumo

Tornar-se cuidadora: Uma experiência de formação e transformação para 
as mulheres

O presente artigo faz a descrição do projeto de “Capacitação em Atenção 
e Cuidado de Pessoas”, que segue uma experiência anterior denominada 
“Cooperativismo”: ferramenta de transformação social, que se desenvol-
veu durante os anos 2012 e 2013, destinada a mulheres encarceradas 
na Unidade Penitenciaria Nº 50 de Batán. Foi gestado pela Comissão de 
Gênero do Instituto Mobilizador de Fundos Cooperativos (IMFC), filial Mar 
del Plata. 

Palavras-chave: CEducação em Cooperativismo, Sistema Carcerário, Mu-
lheres, Mar del Plata.
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Abstract

Becoming a caregiver:  A formation and transformation experience with 
women

This article describes the project for the Training in Attention and Care to 
People, which is a continuation of an earlier experience known as “Coo-
perativism: A Tool for Social Transformation,” carried out during the years 
2012 and 2013, and aimed at women deprived of liberty in Prison No. 50, 
in Batán. The project was created by the Gender commission of the Insti-
tuto Movilizador de Fondos Cooperativos (Cooperative Funds Mobilizing 
Institute - IMFC, for its Spanish acronym) 

Keywords: education on cooperativism, prison system, women, Mar del Plata
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Tanto en la primera experiencia “Cooperati-
vismo: Herramienta de transformación so-
cial”, como en la que se desarrolla en este 
trabajo, se articularon tres líneas de acción a 
las prácticas de ciudadanía: 

•	una perteneciente al campo de la Salud: 
Promoción de Salud;
•	otra proveniente de la Economía social: 
Cooperativismo; y
•	una vinculada a la Educación Popular: Co-
municación Educativa.

Entendemos la Promoción de Salud como 
"un conjunto de acciones de educación, ex-
perimentación, investigación y acción social, 
orientadas a la construcción de prácticas ho-
rizontales, solidarias, comprometidas y parti-
cipativas, que requieren del intercambio real 
de saberes de todos/as los/as participantes".2

Confiamos en el cooperativismo en tanto 
herramienta de transformación social, que 
fortalece y se inscribe en lo colectivo, y reva-
loriza la asociación para el logro de objetivos 
comunes. Consideramos relevante la posibili-
dad de que el mismo sea desplegado en con-
textos de encierro, en la cárcel, y que las des-
tinatarias conozcan, transiten y se agencien 
de aquel, posibilitando la creación de relacio-
nes más justas, más solidarias e igualitarias 
en estos contextos de opresión, sujeción, con-
trol y vulneración de derechos. Privilegiamos, 
además, un hacer basado en la Educación Po-
pular -libertaria y transformadora- y particu-
larmente en la comunicación educativa. Esta 
modalidad impulsa la democratización de los 
vínculos al servicio de un proceso educativo 
transformador en el cual las personas vayan 
comprendiendo críticamente su realidad y 
adquiriendo instrumentos para transformarla, 
teniendo como metas el diálogo, la participa-
ción activa, la relación de horizontalidad en-
tre sus participantes, la problematización y la 
presencia de valores comunitarios.
2 Albornoz y Escalada (2010), 36.

En el acontecer del proyecto “Cooperativis-
mo: Herramienta de transformación social”, 
una de las cuestiones principales de las que 
pudimos dar cuenta al conocer la historia 
ocupacional y laboral de las participantes 
fue que la mayoría de estas mujeres había 
trabajado en el sector doméstico y de cuida-
dos de personas adultas mayores, de niñas y 
niños. La temática del cuidado a otras y otros 
apareció también en el momento de pensar-
se y proyectarse en el afuera, en libertad, des-
de un hacer propio, junto a un interés en te-
ner capacitación formal para esos cuidados. 

Luego de escuchar y dar cuenta de esta de-
manda-necesidad, el desafío estuvo en poder 
generar un dispositivo de acción que tuviese 
como propósito la capacitación profesional 
de estas mujeres, en cuanto a profesionalizar 
las tareas que ya hacían, y también revalo-
rizar y capitalizar sus saberes previos como 
propios.

Así se gestó y nació la Formación Profesio-
nal en Cuidado y Atención de personas con 
Capacitación en Herramienta Cooperativa. Se 
proyectó como una capacitación laboral que 
operase como espacio intermediario para 
que, a partir de una trama vincular y del sos-
tén que el otro provee, pudiera generar nue-
vas significaciones, y el espacio de capacita-
ción fuera un espacio de subjetivación que 
posibilitase tramar otras formas de ser y de 
estar en el mundo. La formación profesional 
se articuló con el Programa de Equidad de 

Una de las cuestiones principales de las 
que pudimos dar cuenta al conocer la 

historia ocupacional y laboral de las par-
ticipantes fue que la mayoría de estas 
mujeres había trabajado en el sector 

doméstico y de cuidados de personas 
adultas mayores, de niñas y niños.
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Género para el Trabajo Decente del Ministe-
rio de Trabajo, Seguridad Social y Empleo de 
la Nación.

Creímos necesario y conveniente realizar dos 
formaciones: una en contexto de encierro y 
otra en territorio. Elegimos el barrio El Mar-
tillo porque allí se han gestado colectivos y 
movimientos que se han organizado alrede-
dor de la lucha por la vivienda digna y han 
generado diversas cooperativas de trabajo 
(construcción, textil, alimentos), como una 
sólida y solidaria red. 

Esta intervención fue pensada como políti-
ca integrativa, donde la grupalidad que se 
forma en la calle, en el barrio, operara como 
anclaje y alojara a las mujeres que hubieran 
realizado la formación en el encierro, en el 
momento en que recuperaran la libertad. 
Realizaríamos, junto con la formación profe-
sional, un acompañamiento en la gestación 
de una cooperativa de trabajo que contuvie-
ra, potenciara y alojara ambas grupalidades.

El tiempo que estimamos para la formación 
fue de aproximadamente siete meses, la 
modalidad de cursada estaba dada por dos 
encuentros semanales de tres horas cada 
uno. La currícula se organizó en cinco módu-
los cuyas temáticas fueron: Introducción al 
servicio de atención y cuidado de personas, 
Atención y cuidados de niñas/os, Atención 
y cuidado de personas mayores, Cuidado y 
atención de personas enfermas y Proyecto 
ocupacional. Sumamos dos módulos, uno al 
comienzo cuya finalidad fue trabajar la gru-
palidad, generando trama grupal, y otro al fi-
nal, sobre la herramienta cooperativa. 

Como objetivos principales se pretendió ca-
pacitar a mujeres para el cuidado y atención 
de personas, profesionalizando y jerarqui-
zando las ocupaciones que ya realizaban, y 
acompañar un proceso donde pudiesen po-
sicionarse de otro modo vincular-grupal, así 
como laboral-ocupacional.

Como equipo de trabajo, tratamos de apro-
vechar la potencia de las múltiples miradas, 
desde lo subjetivo y desde lo profesional, 
articulando disciplinas y saberes provenien-
tes de la terapia ocupacional, la psicología, 
la enfermería, la docencia, el psicodrama, la 
educación popular, el cooperativismo, el en-
foque grupal, etc.

La modalidad que elegimos fue de taller con 
base en la educación popular y libertaria, en-
fatizando el desarrollo del pensamiento crí-
tico que posibilite a estas mujeres pensarse 
como autoras de los productos que realizan, 
autogestivas en el proceso de aprender y 
cooperativas en relación a sus pares. Suma-
mos, además, múltiples recursos como el psi-
codrama, la expresión corporal, la expresión 
plástica, los juegos. Confiamos en que esta 
variedad de recursos expresivos produciría 
un entramado capaz de generar una expe-
riencia grupal de cuidado.

Desde una mirada de Promoción de la Salud, 
buscamos apelar al trabajo con el potencial 
de estas mujeres, en un hacer que devenga 
en transformador, por ello enfatizamos más 
en experiencias grupales que en procesos in-
dividuales, en consonancia con la filosofía y 
lógica del movimiento cooperativo.

Como objetivos principales se pretendió 
capacitar a mujeres para el cuidado y 

atención de personas, profesionalizan-
do y jerarquizando las ocupaciones que 
ya realizaban, y acompañar un proceso 
donde pudiesen posicionarse de otro 

modo vincular-grupal, así como laboral-
ocupacional.
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Devenir cuidadora en el encierro

“No vamos a desarmar la casa del amo 
con las herramientas del amo” 

Mujeres creando

La frase de Mujeres Creando (Bolivia)3 sin-
tetiza el desafío que atraviesa cualquier co-
lectivo y movimiento que tienda a la trans-
formación social. Consideramos que una for-
mación de cuidador/a de personas no puede 
ser pensada sino partiendo de la reflexión 
sobre el cuidado de unx mismx, tanto como 
de lxs otrxs, con el fin de visibilizar, decons-
truir y resignificar una ética y una cultura del 
cuidar. Experiencias, discursos e imaginarios 
del cuidar se han ido entrelazando en una 
experiencia subjetiva, grupal e institucional 
compleja: devenir cuidadora como agencia-
miento micropolítico de transformación. 

En cuanto a la experiencia en la cárcel, esta-
mos actualmente en la cursada del módulo de 
cuidado de personas enfermas. Y podemos de-
cir que el tránsito por estas experiencias per-
mitió y permite el encuentro con mujeres que 
lejos están de cumplir con el imaginario social 
de la mujer violenta. La gran mayoría de ellas 
son pobres, no han completado sus estudios 
primarios, algunas no saben leer ni escribir. No 
accedieron a la educación formal por haber 
sido madres a temprana edad y/o por haberse 
visto obligadas a trabajar para sobrevivir, en 
fin, por una gama de situaciones que les cerra-
ron las puertas a otras posibilidades y eleccio-
nes. Sus experiencias laborales se han carac-
terizado por durar poco tiempo y alternar con 
períodos de desocupación. Se desarrollaron en 
condiciones precarias, en su gran mayoría en 
el sector doméstico, tanto en limpieza como 
3 Mujeres Creando es un movimiento feminista anar-
quista boliviano, que actúa desde la creatividad como 
un espacio de lucha. Se oponen al sistema patriarcal. 
Fundado en 1992.

cuidado; otras han sido meseras en bares, fi-
leteras de pescado en restaurantes, etc. Son 
mujeres que han atravesado múltiples situa-
ciones de violencia de género, como abandono 
de sus parejas, cargas de maternidad forzada. 
La mayoría de ellas son jefas de hogar, lo que 
las ha llevado muchas veces a dejar a sus hi-
jas e hijos sin protección ni sostén. Pertenecen 
mayoritariamente al conurbano bonaerense.

Según estadísticas del servicio penitencia-
rio, la gran mayoría de los delitos cometidos 
por mujeres están relacionados con drogas 
y delitos económicos. La venta de sustancias 
en su casa, si tenemos en cuenta el contexto 
esta modalidad delictiva, pasa a ser también 
una modalidad de supervivencia que les po-
sibilita hacerse cargo de la crianza de sus 
hijas e hijos, situación que constituye una 
de las variables que determinan una distri-
bución desigual de la responsabilidad del 
cuidado, clave de la desigualdad de género, 
agudizada y profundizada en estos sectores. 
Por lo tanto, vale advertir que la gran pro-
porción de las mujeres presas ha atravesado 
situaciones de vulnerabilidad psicosocial,4 
situación que se profundiza por el deterioro 
que produce toda institucionalización.

Uno de los desafíos que nos planteamos 
consistió en generar junto a estas mujeres 
una alternativa frente a la salida en libertad, 
una alternativa al afuera hostil y opresor, que 
lo transforme en sostenedor, mejorando las 
condiciones para el apuntalamiento de su 
subjetividad. Analizamos cómo hacer de esta 
tarea de cuidados un oficio, un empleo, que 
no vuelva a vulnerarlas, excluirlas, teniendo 
en cuenta el imaginario social y la estigmati-
zación con la que portan.
4 Grado de fragilidad psíquica que la persona tiene por 
haber sido desatendida en sus necesidades psicosocia-
les básicas, tales como: seguridad afectiva, económica, 
protección, educación, tiempo de dedicación; como así 
también, de comida, agua potable, trabajo y salud, lo que 
la coloca frente a las instancias punitivo-represivas del 
control social formal e informal. (Yago Di Nella y Juan 
Carlos Domínguez Lostalo).
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En torno a esto, nos preguntamos: ¿cómo sería 
posible que en estas condiciones estas muje-
res pudieran devenir en ciudadanas para lue-
go devenir en cuidadoras? Es un interrogante 
que tiene de base un sentido político y ético 
en relación a por qué elegimos crear dispo-
sitivos de intervención con estas mujeres en 
particular. Privilegiamos políticas de cuidado 
más que de prevención. Creemos que devenir 
cuidadora o cuidador de personas es un pro-
ceso. El delito, el estar presa, no determinan 
lo que puede o no puede una persona. Damos 
cuenta de la vida como una cartografía, que 
es siempre una producción social. Como sabe-
mos, no cualquier mujer esta presa.

También fue una inquietud cómo generar un 
espacio-taller en la cárcel, en el encierro, que 
aloje. Y ello no implica negar el contexto en 
el que se lleva a cabo esta práctica, sino más 
bien problematizarlo y resignificarlo, para 
que el encierro, que muchas veces se presen-
ta descarnadamente violento y sin cuidado 
alguno, no inhabilite los movimientos que 
tratan de producir cuidado, lazos, encuen-
tros. Se trata de generar un espacio grupal 
de cuidado, donde se puedan tramitar otras 
modalidades de vincularse, que aumenten la 
potencia de obrar, que posibiliten el ser y el 
estar siendo cuidadas y cuidadoras. 

Devenir cuidadora en El Martillo
En relación a la formación que se desarrolló 
en el barrio, comenzaron en un principio 22 

personas, de las cuales 20 eran mujeres y 2 
hombres. Al finalizar, en el mes de diciembre 
de 2014, éramos un grupo de 16 mujeres. 

Estas mujeres compartían algunas caracte-
rísticas, como ser jefas de hogar, estar cur-
sando estudios primarios y/o secundarios 
que se dictan en el Centro Integrador del 
barrio. Algunas de ellas participaban activa-
mente de las tareas del espacio barrial (en la 
mesa de gestión, compartían saberes a través 
de talleres de costura, colaboraban en la or-
ganización de actividades relacionadas con 
temáticas de género, adicciones, festejos del 
día del niño y de la niña, entre otras), lo que 
les posibilitaba la inserción en la comunidad 
desde un hacer que las potenciaba, las hacía 
visibles y las enriquecía. 

En la actualidad, nos seguimos encontrando 
con una frecuencia quincenal para, por un 
lado, comenzar con la posible gestación de 
una cooperativa de trabajo y, por otro, brin-
darnos un espacio de encuentro donde pen-
sar y analizar las prácticas, cuyo objetivo es 
generar una mirada crítica y autocrítica sobre 
el rol de cuidadoras, instancias de autoeva-
luación y supervisión colectiva.

En este devenir, que no está exento de con-
tradicciones, planteamos un modo de pro-
ducir que logre contener, hacer cuerpo y 
máquina en un quehacer no reconocido, que 
históricamente ha sido precarizado y desti-
nado a las mujeres, debido a la feminización 
y naturalización de esta tarea de cuidados. 

Teniendo en cuenta estas variables, entre 
otras, seguimos transitando juntas este cami-
no colectivo (que quizá mañana sea una coo-
perativa), que posibilita compartir y tramitar 
con otras compañeras-asociadas-trabaja-
doras las cargas laborales, los sentimientos 
encontrados, las frustraciones, las dudas y las 
afectaciones de la tarea.

Así comienza a mostrarse, a pensarse y a 
crearse este colectivo de trabajo en cuida-

Son mujeres que han atravesado múlti-
ples situaciones de violencia de género, 
como abandono de sus parejas, cargas 
de maternidad forzada. La mayoría de 
ellas son jefas de hogar, lo que las ha 

llevado muchas veces a dejar a sus hijas 
e hijos sin protección ni sostén.
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dos y atención de personas que se ha dado el 
nombre de La Colibrí: “Somos un colectivo de 
mujeres emprendedoras, destinado al cuidado 
y atención de personas. Las poblaciones con 
las cuales estamos capacitadas para trabajar 
son: niñas y niños, personas adultas mayores, 
personas enfermas y personas con discapa-
cidad. Apostamos a la construcción conjunta, 
con otras y otros, ya que creemos en lo co-
lectivo, posibilitador de valores cooperativos, 
solidarios, democráticos, equitativos y justos. 
Confiamos en que la unión hace la fuerza, 
aprendiendo todo el tiempo de las diferen-
cias entre las singularidades que somos, como 
también valoramos y apostamos el trabajo en 
equipo y desde la autogestión. Nos interesa 

seguir aprendiendo y capacitándonos de ma-
nera permanente; revisamos y supervisamos 
casos junto a profesionales de la salud”. 

Confiamos en que estos modos cooperativos 
del trabajar con otras posibilitan un apunta-
lamiento subjetivo necesario, como también 
promueven otros modos de trabajar, de produ-
cir, de vivir. Este es el camino recorrido y traza-
do hasta hoy. Como trabajadoras y militantes 
de los derechos humanos, tenemos muchas 
preguntas que guían y atraviesan nuestro ha-
cer. En eso estamos y transitamos las prácticas 
profesionales tratando de no perder la ternura 
en el camino; como nos dice el Che, “endure-
cerse sin perder la ternura jamás”.
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